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AL ILLMO. SEÑOR D. BENITO 

PUENTE DEL CONSEJO DE S. M. 

J SU PRESIDENTE DE LA REAL 

CHANCILLERIA DE 

GRANADA. 

TLLMO, SEÑO& 

Ç^Uando yo penso dar á luz es fe 

Discurso , mielgo mis ojos â todas 

fartes buscando un Mecenas, que mas 

por la materia que contiene , que por 

çl merito de su Autor, se resuelvs gui* 



gustosamente â âcogerle baxo sus aus-

picios-, y no descubro otro mas propor-

cionado que V. S. Y. 

La multitud de obras de utili-

dad, de hermosura y esplendor prac-

ticadas en esta Real Chancillerîa de 

orden de V. S» Y, la celebrada refor-

ma del camino de Armilla : la exten-

. sion de los dos puentes del camino de 

San Antón , y la infinidad de traba-

jos públicos proyectados por V. S. Y, 

son un testimonio irrefragable del ex-

traordinario amor que le merece una 

Cien* 



Ciencia que tiene por objeto el procu-* 

rar al hombre toda la comodidad que 

puede gozar sobre Ja tierra. Síy Señor. 

V. S. Y. ha hec^ mer que los cuida-

dos de la justicia , y de la Policía no 

son incompatibles i como se* ha creído 

alguna m ; y que sus vastos talen-

tos son capaces de desempeñar á un 

mismo tiempo, con igual acierto y per-

fección, los dos ramos en que consisten 

ti bien y felicidad de los Pueblos. 

Este exemplo, que me ha estimu-

lado á seguir las huellas de KS. K 

M mez-



mezclando los asuntos forenses con tos 

de Policía , me alienta hoy á consa-

grarle im Opúsculo que por su inten-

to, es, natural que m le desagrade, Bien 

meo que él no merece la respetuosa som-

bra de V. S. Y- pero yo quiero ensal-

zarlo colocando á su frente el nombre 

de un Ministro que por sus diferentes 

empleos y comisiones : por el honor con 

que las ha desempeñado '•> y por la ma-

ravillosa extension de sus conocimien-

tos , se ha hecho acreedor á la Real 

confianza del Soberano* Dispénseme V* 



S. Yeste favor ,y reciba un obse-

quio que me sugiere el ardiente deseo 

de complacerle. 

Dios guarde â F". S. Y. muchos 

mos. Granada 2$. de Abril de 1792. 

JLLMO. SEÑOR. B. L. M. de V. 

S. Y. su mas atento y seguro servidor. 

Manuel JSicotás 

Marin. 
AD-, 



ADVERTENCIA AL LECTOBs 

es mi ánimo en este Diseur-

so dar una idea completa de la Po-

licía según todos sus objetos. Estos 

son casi infinitos , y para evacuarlos 

sería preciso dilatarme considerable-

mente. Yo tomo aquí la Policía en el 

sentido común y menos extenso : sien-

do fínicamente mi intento infundir en 

el hombre una inclinación amorosa 

hacia esta Ciencia , manifestandosela 

por aquella parte mas sensible, mas 

dulce, y mas interesante. VALE. 
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S O B R E 

LA 
f 

N o . intento en e|te Dis* 

curso conciliar la atención de 

los Lectores , con ideas subii-

„mes, con pensamientos rumbo*. 
£ sos» 
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SOS, Ìli con los gustosos encan-

tos, que suministra la elocuen-

cia. El asunto que me propongo 

tratar, descubre á primera vistâ 

m importancia r y el utif efecto 

que se promete la humanidad i 

disculpa bastantemente la falta de 

energía, y de adorno que en él 

se note. La Naturaleza humana ; 

que sufre lastimosamente la triste 

resulta de la primera inobediencia, 
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^nsto castigo cpn que Dios la mulé 

tó) recibe con contento, y placer 

el trabajo de los mismos hom-

bres , quando intentan consolar-

la en sus tribulaciones > aliviar 

sus trabajos , y sacarla , en el 

modo posible, del dploroso abis-

mo de miserias, desdedopdè, ex 

tiende sus bracos trémulos, y 
enfermos, para pedir socorro. 

i Qué cosa más digna de 
J.1UÇS-



nuestra compasion, y nuestra ter-

nura que un infante recien^naci-

dö ! Quando todos los otros ani-

males nacen regocijados, y ale-

gres, digámoslo así , festejando 

verse en el mundo; solo el horm 

t>re, como pesaroso naturalmen-

te de sù desgracia, apenas ve la 

tierra , quando la riega con sus 

lágrimas, cerrando muchas ven-

ces sus ojos, aun debiles,, y sin 
fuer* 
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fuerzas , quizá por no ver el 

país de trabajo de donde algún 

dia ) aun á pesar de sus sudo-

res * 3 ha de sacar el sustento, 

y demás socorros para las otras 

necesidades de la vida. La socie-

dad humana, en que vá á es-

tablecerse , parece le disgusta : la 

luz que le descubre tantos ob-

' je-
. t ' 11 '"'"1 11 • *' —i» 

> In Sudore vultus tui vesceris pane, Genes, 



'(6 ) 
fetos de diversion, y entretenir 

miento, enteramente k deslum-

hra; y aquel mismo ayre, que 

le facilita el vivir, parece que le 

es un motivo dé desazón, y en-

fermedad; y que sç quexa amar* 

gemente hasta de las impresio-

nes de la atmosfera * que lo ro-

dea : bien que no es poco con? 

r Si-

* Hci'vas H'utor. ds la vida del hombre, tifo 

z. Ca¿>. u § . 4" 



ì^ì • , ... 

sidërable el caracter de grande-

za con que la Sabiduría del Cria-

dor lo distingue entre todos; los 

animales. * 

Es verdad, que esta distin-

ción de soberanía , y dignidad 
de-

* Deus homines humo excitaros cxlsos et 
¿rectos cc-nsfituit, ut Deorum cognitionem 
Cœluni intuentes capere possent. 

ticer. Sab;e la Naturaleza de loi Dioses : 

Pronaque cum expectent ammalia cartera 
ter ram. 

Os homini sublime dedit . Ccelumque vi -
der e. 

Jusit, et erectos ad sidera tollere vultus. 
Olid. Metamor. Lib. i . 
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debería enjugar sus lágrimas, coi|f 

tener sus suspiros^ y si, ya no 

á los infantes, que no saben co-

nocer , ni apreciar el bien ; pot 

lo menos al hombre ilustrado 

con las luces de la razón, que 

se considera señor de todas l^s 

otras criaturas, que todo lo tie-

ne baxo su voluntad , y que se 

vé principe magnífico de todas 

• k 
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las cosas* * < Qué consuelos, qué 

motivos tan fuertes , y pode-

rosos no tiene para formar con 

su entendimiento un fondo de 

alivios en todas las miserias de 

la vida, si considera, que aban-

donado ai impulso y dirección 

de la naturaleza, sería monstruo 

de ferocidad, horror, y vicio ; y 

C pues-

* Omnia subjecisd sub pedibus ejus. Sal', s . 
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puesto en sociedad , aparece hu-

mano, agradable, y virtuoso * ? 

Sin embargo el hombre precisada 

á cultivar una tierra, que no pue-

de producirle sino abrojos y es-

pinas * * y sujeto á la visicitud 

asombrosa de los tiempos ; ex-

puesto á sufrir tantas calamida-

des,* 

" ' 1 11 1 1 '''H 
* El mismo Herfas. Ini rü duc. », II. 

** Spinas, et tribuios germinabit tibi. Genes* 

; Çaï> b i 



des , que le molestan , que le 

afligen que le constituyen en 

un estado de incomodidad, y de 

miserias.»., este infeliz, digo, ne-

cesita de alivio. Poco sería pati 

celebridad de su nacimiento, edir 

ficar Ciudades * , si se limitase á 

•estò solo , y si estas mismas no 

fuesen, digámoslo así , como el 
/ 

cen-
• i * " « i um. i - m i i m 
* ^Edificavic Civitatem t vacavîtque nomea 

ejus ex nomine filli sui Henoch. Genes. 
Ca/. 4. vers. 1 7 , 



(•12.) 

centro, y el origen de su felici-

dad. En vano se habrían reuni-

do los hombres en sociedad , si 

de esta indispensable union no 

fuese conscqiicncia precisa la ar-

monía , el arreglo , y el buen 

ecbierno. La humanidad , con 

dolor, conoce sus miserias : a la 

misma humanidad le importa 

( en quanto esté de su parte ) 

prevenirse ei alivio, . • yo 



( M ) 
Yo veo al mismo Dios \ qué 

misericordia ! desempeñar los de-

beres de un verdadero Padre , 

prescribiendo á su escogido Pue-

blo ree!as, no solo en lo mo-

ti ' 

rál\ sino también en lo políti-

co; como que de aquí dependa 

la felicidad , y conservación de 

ios Pueblos. Los Medos, los Per-

sas , los Griegos, los Romanos, 

todos han conocido quanto ep»-tri-
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tribuye la Policía á la propaga-

don, y fomento de los Reynos,. 

y Monarquías. Las Historias mas 

verídicas .se lisongean de conser-

var á la posteridad estas prue-

bas de patriotismo , y sus Au-

tores mismos los veo envanecer* 

se > quando los proponemos col-

ino garantes de esta verdad. Ro-

ma (sino vamos mas lcxos) nos 

dejó unos monumentos nada equi-



equívocos de su zelo, de su amor 

al bien público, procurando has-

ta que los edificios observasen 

una misma altura , para consul-

tar á la utilidad de sus habita-

dores * : que estuviesen separa-

dos á fin de que la luz se les 

comunicase con mas facilidad, y 

pudiesen ser socorridos en los 

^ ' in-
* Tacit. Ub. i î . Anales % Caj>. 41, Sir av. lié. 

I61. < . . * . 
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incendios, y otras ruinas funes^ 

tas á que estaban expuestos * ¿ 

Pero no se terminaban en esto 

sus cuidados , extendiendo sus 

desvelos á otras cosas, necesarias 

á la sociedad ; como que en to-

das ellas había previsto remedio; 

asesurandose en la vigilancia de o ° 

tantos Magistrados el desarmar o 
la 

* Cui testimonium defueric , is tertijs diebus 
obporturn obvuigaumi ito. I. de Us due. /arUs^ 
Vi a, Ai 'uvid. Win. lib. i. Suùr. U Institi §. a» 
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la adversidad, y prevenir los gol-

pes de una melancólica fortuna. 

Los víveres en sus Plazas, se lo-

graban con toda la seguridad, y 

equitativo precio , que arreglaba 

el justo proceder de los Ediles, 

cuya respetable presencia se de- ^ 

xaba ver en los Juegos , en los 

Caminos , en las Casas destina-

das í la pública diversion * ; y 
e n 

* Livio. Lib. 4* y 7» 
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en una palabra , sus arregladas 

disposiciones eran el origen de 

la hermosura 3 y buen gobier-

* no de la Ciudad. Para velar de 

noche á fin de acudir á los íh* 

cendios, tenían determinados Va-

rones * , sin que aun los Ca-

minos públicos estuviesen desti-

tuidos de quien los custodiase?*« 
Otras 
—— 

* I . i . §,. J I . D. de Orig. jar. 

** Ever ani. Otto, de ititel. Fiar. fart. i. Cap- í , 
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Ötras Naciones cultas nos ofrc-1 

cen magníficos exemplos de su 

zelo por la Policía ; digámoslo 

en breve : de su amor i la hu-

manidad. En efecto no hay Mo-

narquía, no hay República bien 

ordenada , que no mire con su-

ma atención , y ponga todo su 

cuidado en cultivar esta raíz de 

la felicidad de los Pueblos. 

I O España l noble porebn ¿O 



(AO i) . 

de Europa; no lias sido tu la que 

menos obsequios has tributado i 

la Policía. Es verdad , que al-

gunos de tus Reyes ocupados coa 

los cuidados de las guerras , de 

los reveliones , de las hambres, 

•de las pestes, y de los demás azo* 

tes, con que el Cielo aflige á las 

Monarquías, no la han dado to« 

e l ¿precio, y veneración, que 
se merece ; y que en estos últi-

mos 
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mos tiempos había llegado á tan-

to su abandono , que casi no era 
conocida en nuestras Ciudades; 

pero también es verdad, que ha 

habido otros Monarcas zelosos 

( y alguno superior elitre todos: 

dios) que no obstante de verse 

igualmente circundados de mil fu-

nestos accidentes, fueron tan mag-

nánimos, que aun en medio de 

la misma tribulación , no sepa-
ra-
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raron jamás sus ojos del arreglo, 

del aseo, de la magnificencia, y 

del decoro de sus Pueblos. 

Quando digo que hubo un 

Monarca, que. fué' superior en es-

to , a todos los demás : ya se vé 

que señalo á aquel gran Rey , 

que dirigió siempre sus intencio-

nes á este fin , mandando, que 

sus Ministros, que los Corregi-

dores en sus respectivas Junsdict. 



I m 5 

dones , fuesen como un punto 

de intersección por donde pasa-

sen las líneas de la felicidad co-

mún. Sus acertadas disposiciones, 

no solo se dirigieron á que los 

Corregidores contuviesen la li-

cencia común, y procurasen cas^ 

tigar los delinqüentes * ; sino que 

se extendieron eficazmente á pres-

cribirles el cuidado, de fomentar Ja 

instrucción de Corregid oui wm. III. 



* ( 2-4) 

la pública felicidad, velando aten-

tamente sobre todos los par t ic i 

lares interesantes á la mas cabal, 

mas perfecta , y mas arreglada 

Policía *• 

Con efecto < qué cosa mas 

bien recomendada á un Corre-

gidor, que una virtud, que sien-

do hija del aseo , y de la con-

veniencia, contribuye tanto á la 
her-

* 4M. num. 5 S, .* 
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hermosura, y felicidad de los Pue-

blos. 
, « 

Tal es su necesidad, que no 

liay Político alguno ¿ que no la 

recomiende con encarecimiento. 

Quando las Leyes ^ y los Auto-

res hablaron del Corregidor , y 

de su oficio, casi siempre la tu-

vieron presente. Leamos, si que-

remos en parte desengañarnos de 
esta realidad , quanto, hablando 

E so-
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sobre la materia 3 apuntaron los 

Covarrubias , los Barbosas ,, los 

Solórzanos , y lös Bovadillas * . 

Una Ciudad, conio dice M. de 

la Mare, en donde no tiene al-

tares la Policía ? mas parece un 
agre-' 

* Covarrub. Practicar. Cap, 4 , n\ 4. in fine, et n. f . 

-Barbos. I. 1 2 . de Judie. final. k n. 2 £4, 

Solor%an. de Jure ind. tom. x. lib. a. cap, 
2. et tfë\ y. Fu li t. cap. i. fol. f f í . vet. 
pero. ff Cap. z. 

BovadiiIa. Polit. lib. Cap. f . k n. 17. 'S 
J. Caj). i . I , 



agregado de asquerosas bestias, 

que un^ sociedad de gentes cuU 

tas * . Ella, dice Jaquier , es ei 

sttractiyo, y aliçiente de los Pue* 

bios * * » Y el P. Marquez en 

su gobernador Cristiano, asegu-

turque sin su presencia, no ha-

bría sociedad alguna que subsis-
tie-

* Ms âç la. Mare. en su tratado de Policía. » 
Lib. i. art. 1 0 . Cap, 4. 

** jaquier, philos, tora. c. part. 11. Cap. 1I, 
Art. in. 
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tiese* . Pero < á qué nos moles-

tames, haciendo recurso á las au-

toridades , para probar la utili-

dad de la Policía; quando la mis-

ma razón nos manifiesta sus ven-

tajas ? < Qué hombre hay , que 

no nazca amando el placer , el 

descanso , y la comodidad ? Yo 

veo, que aun en el mismo tra-

bá-

is ! MAr,($ue%}A Gpvfirt Êi'ut*. Lib. i . Cap. 2. ful» 

iz. y siguiente. 
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bajo va siempre buscando las sen-

das mas gratas , mas suaves y 

menos dificultosas. Aquel que no 

prefiera una buena habitación , á 

un indigno casucho, ó un cami-

no llano y apacible, á una sen-

da árida, y escabrosa, será siem-

pre mirado como un estrava-

gante, ó como un fatuo. N o hay 

persona ( á menos que no ten-

ga trastornados los sentidos ) á 



quien no guste mas lo hermo-

so 3 que lo feo ? lo dulce, que 

lo amargo > lo oloroso , que lo 

fetido? y el armonioso sojiido de 

una Orquestra, que el horroroso 

estrépito de un Cañón. Para es-

tas operaciones, no necesitamos, 

que nos guie la reflexion : una 

propension natural nos conduce 

á ellas. 

Y co también ? que quando 



los hombres están imposibilita-

dos de proporcionarse por síes-

tas ¿osas cómodas , ó lo que es 
í ^ 

lo mismo , útiles y agradables, 

como sucede en la niñez , en la 

avanzada edad, y durante las en-

Ferrfíedades; los demás, conocien-

do la natural inclinación de aque-

llos y su propension á pasarlo 

bien, se apresuran, por precep-

to de la misma naturaleza, aso-- cor-
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correrlos, y á franquearles todo 

el alivio que les es posible. De 

lo qual deduzco, que el hombre 

está naturalmente obligado á pro-

curar , no solo la propia , sino 

también la arrena comodidad. Pe-. o 

ro cofno la misma naturaleza 

nos prescribe, que hagamos pri-

mero por nosotros mismos , y 

despues por los estraños : de aquí 
es, que quando faltamos á es-

tos, 
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t o s , por impedírnoslo el cuida-

do de nuestra propia conservan 

cion , no delinquimos contra la 

naturaleza s antes bien la obede-

cemos, y agradamos. 

Esto supuesto : digo , qué 

todos nacemos amando la Poli-

cía ; y con natural obligación á 

promoverla, como parte de nues« 

tra felicidad. Mas como las ocu-

paciones privadas , que son i n -
? dis-
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dispensables para nuestra conser-

vación no nos dan lugar á to 

dos pará desempeñar estecrceo-§ 

«lèôdabie exercicio : de aquí es, 

que los Príncipes cometieron es-

te encargo á ciertas personas de-

terminadamente. Tuviéronlo en 

Grecia los Armostas y Sophnis-

tas, en Roma los Ediles y Cen-

sores j y en España los Corregid 

dores, y Gefes de los Pueblos. 
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Es verosímil, que la Ciudad 

de Henoch ? y todas las que se 

erigieron en aquellos primitivos 

tiempos, fuesen como unos Vi^ 

Hages, Aldeas, ó Lugares 5 y que 

distasen tanto de nuestras gran-

des Ciudades, quanto distaba el 

humilde vestido de hojas de hi-

guera, que cubrió i nuestro pri-

mer Padre, del brillante, rnagmfi* 

co y pomposo trage que usaban los 

. .c 



los Reyes de Persia. 

La comodidad, y el hones-

to placer son los que han con-

ducid© á la Policía al sublime 

estado de dignidad, en que hoy 

la poseemos. 

Ojalá que los hombres es-* 

tuviesen siempre tan atentos á 

sus propios intereses, que no fue-

se necesario advertírselos de quan-

do en quando. Pero por una 
par« 
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parte su indolencia y natural 

inconstancia en todo, y por otra 

el cuidado de grangear el ali-

fíienró) y vestuario a que 

teramente se entregan 5 les hace, 

ó no conocer, ó mirar con in-

diferencia muchos bienes que la 

sociedad Ies franquea. 

Este (descuido es el que ha 

dado margen, á que los Sobera-

nos, y sus Ministros, trabajase^ 

i tan-



(5 «i 
tanto en hacerles conocer su$ 

propias conveniencias. 

¿ Quien creyera, que había 

de ser necesario, que un Corre-

gidor atemorizase con rigorosas 

penas á los vecinos de la Ciudad 

que gobierna , para que aparta-» 

sen de las puertas de sus mis-

mas moradas la basura, y la in-

mundicia, tan incomodas al pi-

so, á la vista, y al «olfato s y. tan no-
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nocivas y perjudiciales á la sa-

lud? Parece exageración inventa-

da.; pero es una constante reali-

dad. , 

Sabido esto < estragaremos 

que se haya establecido una ley 

en España * , para encargar á los 

Corregidores el ase'o de las ca-

lles, de las carnicerías, y de las 

• sa-
'h . f , - ,... - . ^ .. .. , 
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salidas de los Pueblos t otra * ; 

para que visiten los mesones, y 

velen sobre la limpieza, y buen 

servicia de ellos : otra ** , 

ra que hagan barrer las cárceles, 

y no falte en ellas el agua á los 

miserables que las otupan : otra 

*** , para que manden reparar 
los muros , los puentes, las cal-

za-
—-—- •• ' . ... ,11.,. me, I, |„„, II, I, ,, 

i/c ÍJ> ZI. diet. til. 6. eju.'d. Hb. 
** L. 3„ lib. 4-. tit. Recopo ' 

#** L. 18, tit. lib. 3. ReéQp, 
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¿adas ; y las demás obras públi-

cas : otra* para que hagan for-

mar nuevos montes, y replantar 

los antiguos : otra... < pero voy 

yo á recopilar aquí todas las le-

yes , que se han establecido so-

bre la Policía, y que se encuen-

tran esparcidas acá, y allá en los 

vastos cuerpos de nuestra legis-

lacion ? Baste, pues, referir e^tas, 



en que se previenen unas cosas 

tan triviales., tan necesarias y ha-

cederas, para que se comprehen-

da quanta es la desgracia, y has-

ta que grado ha llegado á ve-

ces el desprecio, y abandono de 

la Policía. v 

Todos los hombres, aun los 

mas idiotas y salvajes , se com-

placen-, observando la magnifi-

cencia, ©maio y comodidad de 

..,,„•. .. - Jos -, 
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los edificios; el aseo, uniformi-

dad y buen orden de las cales ; 

la capacidad y bella disposición 

de las plazas ; el buen hospeda -

ge de los mesones ; la abundan-

, c i a y pureza de las aguas ; la re-

gularidad de los teatros ; el col-o 
pe de vista de los obeliscos ; la 

hermosura de los jardines j-ía pro-

porción de los baños ; y el atrac-

tivo y: deleite de los paseos. Con 

. > . to-
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todo , aun los mas cultos y ci-

vilizados, no se acuerdan de pro? * 

jmover estas mismas cosas. 

Una Ciudad 5 es lo mismo 

que una persona ; que por su 

rrage y por su porte , se hace^ 

ó respetable , ó ridicula y fas* 

lidiosa. 

Es un dolor ver la mofa 

que hacen de nuestros grandes 

Pueblos los extrangems* i causa 
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de su inmundicia , de su incu-

ria, de su desaliño y ostremada 

negligencia. 

Yo creo , que el buen gus-

to de la Policía pereció en Es-

pana , con la decadencia de las 

bellas Artes, y que así que estas 

han vuelto á levantar en ella la 

cabeza ( acontecimiento feliz de 

estos últimos tiempos ) ha co-

menzado í respirar aquella. 1 ¡Núes-



Nuestros Abuelos se con-

femaban solo con i lo útil , sin 

extender sus miras í lo gustoso 

y agradable.- Algunas veces pate-

ce , ó que carecían de sentidos , 

6 que los tenían como los de los 

Idolos de los Gentiles. El orden* 

el buen gusto y la simetría, es • 

taban como refugiadas , en al-

gunos; antiguos Templos , que 

ellas mismas habían dirigido, Per-
dió-



dióse esteramente el Arte, y go-

bernaba en todo despóticamente 

la Naturaleza. Nosotros hemos 

encontrado por ciudades unas po-

bres, y miserables aldeas ; y por 

caminos, unos beriqüetos y pe-

ligrosos derrumbaderos. < Quan-

to no trabajan en remediar los 

defectos , descuidos y negligen-

cias de nuestros antepasados , los 

Corregidores de los Pueblos, des-
de 
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de la subida al Trono del Sabio, y 

Augusto Padre del Católico Rey, 

que hoy nos gobierna ? Desde el 

mismo instante que tocó su Real 

mano ( asi lo vieron todos ) el 

dorado Cetro, que rige los dos 

Mundos, no hubo Ministro, Ge-

fe , ni Magnate , que impelido 

del espíritu político, que lo ani-

maba, no se enamorase de una 

Beldad , que casi no conocían, si-
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sifiö por oídas. La Imagen de la 

Policía ocupó de repente su aten-

ción, y se hizo el asunto de to-

dos sus cuidados. Ellos la invo-

caron con temor, y ella les cor-

respondió con agrado. Es verdad 

que el desaseo , la parvificencia 

y cl mal gusto trataron de opo-

nerse á su ingreso 5 pero también 

lo es, que la Policía valerosamen-

te frustró todos sus ardídes-...-El& 

H ven-
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venció al fin ; y nosotros tuvi-

mos la complacencia de ver en-

trar victoriosa por nuestras Ciu-

dades , á aquella que proyectó 

las pomposas Pirámides de Egyp-

to las célebres Palestras de Es-

parta : los magníficos Liceos de 

Athenas ? y los memorables Ba-

ños y Teatros de Creta. A aque-

lla que consultando unas veces 
á la hermosura, otras á la utili-

dad 



dad, y casi siempre á ambas co-

sas juntas, condecoró á Roma con 

los Arcos triunfales : con las Co-

lunas historiadas de las victorias 

de Trajano , y obstentosos tro-

feos de Augusto ; con la Via m k 

litar de Apio Claudio ; con el Ají* 

fiteatro de Vespasiano, que pasó 

por la octava maravilla del mun-

do 

: con los Aqüeductos del Em-

perador Claudio, que condecían un 



un rio de agua por los ay res ; y 

eon los ¿numerables Baños , tan 

grandes como Ciudades > y aque-

lla , en fin , que inventó en la 

muñía Roma las Cloacas , obra 

conocida después con el nombre 

de Ninfeo , que según el dicta-

men de algunos, era la mas mag-

nífica, saludable, y ventajosa de 

aquella Ciudad, i 

Nosotros quedarnos atónitos 
con 
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¿on sd llegada ; y llenos de un 

rubor , que nos causaba la me^ 

moria de nuestras ingratitudes ? 

no osabamos levantar los ojos pa-

ra mirarla s pero ella se nos ma-

nifesto complacida y alegre , y 

disipando con la brillantez7 de su 

semblante la densa niebla , que 

ofuscaba nuestra v i s t a n o s pu-

%o en estado de conocerlos gra-

yes perjuicios , que sus pérfidos 
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contrarios y rivales nos habían 

ocasionado. 

En ronces conocimos quanto 

tenía que sufrir la humanidad 

por nuestra desidia > e indolen-

cia. 

Vimos , que los miserables 

transitantes tenían que hacer sus 

viajes por unos caminos pedre-

gosos 3 llenos de precipicios , y 
ásperos senderos j mas prolonga-

dos 



Hos , que era menester, por la 

incuria de no construir una cal-

zada, de no levantar un puente, 

de no socavar tina peña * ; es-

casos de agua para el refrigerio 

de los hombres, y de las bestias: 

despoblados de árboles, que die^ 

sen sombra, y amenizasen m as-

* Asegura el Baron de Bielfeld ( instit. pelit. 
tom. r. cap. y. ) q U e con malos cami-
nos nunca puede un Estado llegar al cu-
mulo de su felicidad. 
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pecto seco , hórrido y desapaci-

ble. Descubrimos á las orillas dé 

los caudalosos ríos, detenidas dias 

enteros, esperando á que se hu-

millase su altanera cerviz , y se 

rindiese el ímpetu ve!óz de sus 

corrientes, á inumerables perso-

nas , con increíble perjuicio de 

las Artes, de la Agricultura, del 

Comercio, y de sus mismos in-

tereses. El Arriero se apesadum-

bra* 
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braba , viendo que se le aumen-

taban los costos del viaje, y con-

templando el detrimento que oca-

sionaba con sü demora al Arte-

sano y al Mercader. El Labrador 

se afligía, por que detenía á su 

fundo el indispensable cultivo ; y 

el Correo se llenaba de desespe-

ración, conociendo que le espe-

taban con impaciencia. \ A quan-

gos infelices no vimos naufragar 

_ _ . t "•. 
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impelidos del cumplimiento de 

su obligación ! Entonces conoci-

mos, que nuestros Abuelos cui-

daban mas de los muertos , que 

de los vivos ; y que siendo tan 

fecundos (como dice un sabio Es-

pañol ) * en fundar Obras Pías en 

beneficio de las almas del Purga-

torio i no se acordasen de dexar 

una manda para la construcción, 
/ o 

* Pons, viag, de um, i. pag. mihi i¿V 
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& reedificación de un puente. En-

tonces descubrimos unas Posadas 

faltas de aseo, desmanteladas, lle-

nas de todo genero de insectos, 

y escasas de víveres y descomo-

didad; y conocimos con quanto 

fundamento y räzon se abstenían 

los Estrangeros de viajar por nues-

tros países. 

La misma Policía , en re-

compensa de l aplauso con que la 



recibimos , nos manifestó, que 

á las cosas pútridas les agregó ei 

Autor de la Naturaleza Ja fecir 

dez, para que no pudiendo to-

lerarla nuestro olfato ? Jas alejá-

semos de nuestra presencia, y pre-

cavilemos la decadencia de nues-

tra salud. Ella.ha- ¡sido la que nos 

ha hecho limpiar los muladares ; 

dar corriente á las aguas sucias, 

por 
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por unos conductos cubiertos * : 

sacar de las Ciudades los esterco-

leros ; fabricar fuera de ellas los 

Lazaretos, las hediondas tenerías, 

y los estanques donde se prepa-

ran los linos y los cánamos : co-

locar aparte las Guifas, las Car-

nicerías , y los Cementerios $ y 

no 

la Mare, Tra i té de la Police, iiv. tit 8 
chapitr y. Des Egouts publics pour 1' écou-
lement des eaux» • 
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no permitir que se pongan á tra-

bajar en las calles los Sastres, Za-

pateros, Herradores, ni otros ofi-

ciales, que las embarazan y en-

sucian con trapos, y otros excre-

mentos de sus oficios * . 

Ella nos ha hecho conducir 

á los Pueblos, con el mayor aseo, 

co-

* Bovad. a Iii n. <f. La Mare, liv. i . cit. 8. cha. 
. pitre 3. Go itre ceux qui occupent la voye pu-

blique- nettamento- para la limpieza de Se-
villa de ¿4 de Septiembre de 17PI. Ar tic, * u 
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copiosos canales de agua pura y 

saludable, para cl surtimiento del 

Común. Las fuentes , los jardi-

nes , los baños , los lavaderos? 

todo es obra suya. 

; Ella nos ha hecho em-

pedrar las calles : igualar la al-

tura de las casas : recoger las 

aguas de sus texados en tubos de 

lioja de lata, para que no moles-

ten en el invierno : dirigir el hu-o : lllO- . 
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mo de sus cocinas, para que no 

incomode , ni ensucie los edi-

ficios, por medio de las chime-

neas de beleta, y evitar la noc-

turna obscuridad de las calles con 

vistosas, y proporcionadas ilumi-

naciones. 

Ella es la que ha introduci-

do el aseo, limpieza y buen ser-

vicio en las Posadas, en las Hos-

terías , en los Cafees, y en los JBo-> 
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Bodegones. Los Gefes de los Pue-

blos, oyendo sus instancias 5 no 

se desdeñan ya de visitar freqücn-

temente estas casas , y obser-

var con prolixidad su servicio. 

Ella ha unido en calles se-

paradas todas las Oficinas ruido-

sas ; y ha hecho colocar, donde 

no puedan ofender i los Pue-

blos , los almacenes de pólvora, 
Y las fábricas de azufre , de li-

J no 
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no $ de cánamo , y de las otras 

materias de fácil y pronta com-

bustion. 

- Illa es la que ha ensâiichâ^ 

do- las plazas , hecho capaces los 

mercados , arreglado los pesos 5 

puesto precio proporcionado í 

los víveres, y ordenado que no 

se vendan los que no estén de 

ley , ó sean dañosos y perjudi-

ciales á la salud, Elia 



Ella jha creado esos nuevos 

centinelas, llamados Serenos, cm 

cruzando toda la noche por las 

calles , defienden nuestras habi-

taciones del insulto de los Ase-

sinos, de los padrones, y los 

incendiarios. 

Ella ha dispuesto los Pósi-

tos y Montes de Piedad : ha 

formado Hospitales para los En-

fermos : Casas de Misericordia 
p a r . 
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para los Pobres : Hospicios para 

los Peregrinos : Cunas para los 

Expositos : y Casas de recogi-

miento para las Prostitutas. 

Ella ha abierto canales para 

el riego de los campos : ha fa-

bricado Ventas y Posadas en 

los caminos ; y Jm construido 

Taon as y Molinos en los Pue-

blos donde no los había. 

Ella 3 penetrando hasta tas en-
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entra fias de Sierra Morena , de 

unas terribles emboscadas de la-

drones y foragi'dos , ha forma-

db unas Poblaciones trazadas á 

su gusto , alegres , cómodas y 

ventajosas * , , 

Ella ha manifestado, que los 

hombres necesitan de a! eu na re-o 
crea-

* Véase aqui uno de los motivos , quc|he 
tenido , para íixar principa.mente la#S' 
tat¡rac>o;i ¿j la Po-'i: i a ca ¿.spana, on el 
Rtyuada ¿ti Sr. D. Car,os III. 
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creación honesta, y les ha dado 

el plan de hermosos Paseos y 

Alamedas , para que los disfru-

ten en los dias serenos; y les ha 

ordenado para todos tiempos el 

teatro. 

Ella... i Pero puedo yoi reco-

ger en este Discurso todos los 

beneficios que nos ha hecho ? 

• •• Sabios Corregidores , Gefes 

puestos por el Soberano , para 
si 
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tí cuidado , aumento y eonser-) 

vaeion de sus Pueblos ; vosotros 

que conocéis bien todas estas 

ventajas , amad la Policía N o 

consumais todo el tiempo ? co-

mo sucedía basta a q u í , en los 

asuntos Forenses. Bien veo , que 

no teneis un Tratado completo, 

que os dirija en la materia. Las 

leyes concernientes á la P o l i q j | 

( ya lo he dicho ) se encuentran* 
dis-
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dispersas en el Cuerpo del Dere-

cho : recorredlo desde el princi-

pio hasta el fin , si quereis in-

formaros de ellas» N o temáis al 

trabajo de registrar prollxamen^ 

te una infinidad de Autores, pa-

ra entresacar algún otro precep-

to de Policía. Llegad á Bovadi-

lia , y os dirá quanto conduce á 

^ a b Pueblo la conservación de los 

* «ñutos 5 la abundancia de las aguas, 
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aguas, y el aseo y limpieza de 

las calles * . Llegad á Avenda-

ño y y os manifestará también 

la comodidad que resulta de es-

to último 5 y no se desdeñará 

de hablaros en orden á la nece-

sidad que hay de reedificar los 

Puentes y demás edificios pu-

l í bli-

* Eov/iditl. Polit, ¡ib. 4 . Cap. I. á ». \6Jk 

Cap. $. á v. 53. a lib. %. Cap. 6. ejusd. 
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bucos * . Llegad a Pa ne i rola 5 y 

al mismo Bovadilla , y os per-

suadirán de la conveniencia de 

los baños públicos ** . Llegad 

al Fermosino, y os insinuará la 

precision que hay de separar los 

sanos de los enfermos, en tiem-

po 
* Avendano, de exequend. p< i.Cap. ip.etp.z, 

3-^13. 

'anelici. Hb. i. <var. Cap, 5 a. BsvadilU l. 

Ut. Cap. j . ». S?. 
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po de peste * . Llegad al -A ma-

ya 5 y OS informará de la u t i -

lidad de los teatros en los erran-

des Pueblos«». Llegad finalmen-

te á la Instrucción de Corrcgidq-

res del año de 1788, y os des-

cubrirá reunidos con la mayor 

energía y exictítud los pun-

tos mas precisos , y recomen-

dables de la Policía. 
I« Cap. 7 o . 1 9 i 

cons,it. " ^ 

Amaya en su Obra de Derecho Publico, f . mihi j a 
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Sí : esforzaos á practicarlo 

asi; que de este modo cumpliréis 

con la naturaleza, con la huma-

nidad, y con vuestro mismo mi-

nisterio : os haréis acreedores á 

las beneficencias del Soberano, y 

conseguiréis que la misma Poli-

• cía os erija Estatuas , y os haga 

vivir eternamente en la memo-

Je los hombres. 

F I N . 


